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LA ALIANZA VETERINARIA,
PERIÓDICO DE LA ASOCIACION VETERINARIA DE LAS RIBERAS DEL JUGAR.

1 'H E C IO  D E  S U S C R IC IO N . • A U ,U IN 1 5 T R A C IO N .

Por un mes. . . . 1 Pta.s. D i r e c t o r : D. Juan M orc illo  Olalla. D. Carmelo Iborra Lluch,
Por un trime.stre. 3  . Alameda, ?7.

SE P U B L IC A  LOS D IA S  J.’) Y  ÍIO DE C A D A  MES.

C O N V O C A T O R IA .

P o r  acuerdo d e  la Junta D irec tiva  que 
presido se con voca  á los señores sóc ios  de 
esta  A soc iac ión  á junta general ordinaria, 
según ordenan los Estatutos d e  la  m ism a, 
para el d ia  20 de M arzo y  d iez horas d e  la 
mañana; cuya reunión tendrá lugar en la 
ciudad de A lc ir a y  en casa d e lS r . P res id en te .

R ogam os á los señores sóc ios  la  puntual 
asistencia  á esta reu n ión , en la  que se  han 
de tratar asuntos de in terés para esta A so ­
ciación  y  la c lase en gen era l.— E l Presidente, 
Axtoxio Comixs.

UG.V IIB YETElUNARiOS
DE L A  P R O V IN C IA  DE G E R O N A.

El ilustrado veterinario D. Juan Arileríus y Ranjol 
nos lia participado en un atento oficio la formación 
dela/VsociacionAíí/ade Velerhiarios de la provincia 
de Gerona; damo.s las gracias ;l tan distinguido pro­
fesor por la fina deferencia que ha tenido con nues­
tra Asociación.

Nosotros saludamos á la nueva Liga con fraternal 
cariño, y  desearíamos que en las demás provincias 
imitasen á los veterinarios gerundenses, para cum­
plir con el acuerdo tomado en el Congreso sobre 
asociaciones, que es el único camino de salvación 
que nos queda que seguir para mejorar el estado de 
la ciencia y ia clase.

Reciban nuestra enhorabuena ese grupo de pro­
fesores que mucho pueden hacer por la clase en ge­
neral, mucho más cuando han tenido t.in acertada 
idea de elegir como presidente al Sr. .Vrderíus, que 
tan alto ha dejado su nombre en el Congraso, que 
tan estenso conocimiento posee en nuestra ciencia, 
y tan conocedor es del estado de la veterinaria y sus 
profesores, tanto en E-spaña como en el extranjero.

Estamos altamente persuadidos que la Liga de Ve-

(erinariosdelaprovincia de Gerona ha de prosperar 
é infiuir muy poderosamente en los fuluro.s destinos 
de nuestra clase, y tenemos esa convicción, aten­
diendo al carácter é instrucción de los veterinario.s 
que la constituyen, y más particidarmente en las cua- 
lidadesquc adornan al Sr. Presidente, que sabrá, no 
lo dudamos, guiarla por el camino de la reforma. -

Sr. Director de L.v Allvnz.̂  VeTERiN.VRiA.
Mi respetable comprofesor y amigo; No soy de los 

que viven impacientes porque no se han realizado 
ya y de un modo perentorio lo.s acuerdos que toma­
ron los distinguidos profesores que concurrieron al 
Congreso Nacional Veterinario; comprendo, que estos 
asuntos no pueden ir tan á la ligera como la clase 
desearía, y por eso espero con calma confiado en 
que se realizarán aquellos, porque emanan de la vo­
luntad del profesorado en general y es una necesi­
dad que reclama con urgencia nuestra ciencia. Pero 
si me estraña, que desde que se verificó tan solemne 
acto, que quedará impreso con caractéres indelebles 
en la historia de la veterinaria patria, algunos pe­
riódicos profesionales vengan desacreditando el Con­
greso, ya haciendo mofa de los que á él concurrie­
ron, ya esparciendo por medio de sus periódicos au­
gurios funestos sobre lo que allí se trató, llevando 
la desconfianza al seno de la clase, ya inculcando la 
duda entre los que desconocen los móviles que á 
ciertos profesores los guia á .«embrar en el campo 
profesional la cizaña, y  hacer perder ú muchos la 
esperanza de que llegue un dia en que la reforza de 
la enseñanza y de la clase sea un hecho, y con ella 
adquiera el veterinario la representación que debe 
tener en sociedad, y salga del estado de postración 
y  miseria en que actualmente se halla.

No me puedo dar razón como ciertos hombres se 
oponen tan tenazmente al movimiento de progreso 
iniciado en el Congreso, hombres, que siempre han 
didío que el progreso científico era la única áncora 
de nuestra salvación; y  sin embargo, hoy los vemos 
pensar muy distintamente y mirar la instrucción del 
veterinario <;omo perjudicial: ¡,ós que éllos creen 
que nos conviene continuar en el estado en que e.s-
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tamos? Si es así, espero que V., Sr. Director, nos 
adare esta incógnita: ¿és que el hombre ha llegado 
á su perfectibilidad y  se á apagado en él el instinto 
del progreso é ir más allá? Si esto es, indudable­
mente 3a fin del mundo está próxima.

Deseamos varios amigos, y  yo más particular­
mente, conocer el enmarañado enredo en que esta­
mos metidos, por lo que rogamos á V. nos dé algu­
nas esplicaciones esplícitas y claras sobre lo que 
pasa y sepa, por lo menos para que no decaiga nues­
tro ánimo ni nos abandone la esperanza, y  menos 
perdamos la fé que nos inspiran los Sres. Tellez, Es­
pejo, Llórente y  demás amigos, profesores que en 
tanto aprecio los tenemos, y  de los que nunca du­
daremos, por mucho que en su contra nos digan sus 
adversarios.

Esperando su contestación queda su amigo y  com­
pañero,

Néstor.

Damos publicidad á la anterior carta, ofreciéndole 
á nuestro compañero decirle en el número inme­
diato y sucesivos, todo cuanto de.sea saber y que 
nosotros sepamos sobre el particular que haga re­
ferencia á nuestra desventurada clase.

Estudios sobre la Fluxión periódica del caballo.

(Continuación.)

Cuando estas opacidades toman su asiento delante 
del cristalino en la abertura papilar, falta ó está 
muy desfigurada la segunda imágen, mientras que 
la tercera no puede manifestarse. Pero en el caso 
que las opacipades ocupan las fibras anteriores de 
la parte convexa, el espejo convexo remite por el 
contrario una imágen derecha, mucho más limpia 
y brillante que en el estado normal, porqne está de 
cualquier modo azogada sobre su faz profunda. De 
ahí que cada vez que las opocidades se dejáran ver 
entre los dos cristaloides, la imágen posterior no 
podrá producirse. Por el contrario, se dejará ver 
con grande intensidad en el caso que las manchas 
ocupan, no solo las fibras más profundas del crista­
lino, sino las más anteriores capas del humor vltrio.

Con frecuencia se encuentra sobre la faz anterior 
de la cristaloide al medio de la abertura pupilar, pe­
queños depósitos negros puntiformes bien visibles 
á la iluminación oblicua. Estos depósitos tienen su 
importancia, porque marcan las huellas de sinequias 
anteriores que se han rolo después de un golpe por 
dilatación de la pupila.

Mertibranas y medios profundos.

Es raro que se pueda explorar las membranas 
profundas con el oftalmoscopio, á causa de lo turbio 
de los medios. En general las opacidades del cris­
talino y del cuerpo vítrio cubren completamente la 
ceroidea y la retina. Para nosotros nos han opuesto

siempre una barrera infranqueable cada vez que 
hemos querido proceder á la exploración del fondo 
del ojo, aun después de la dilatación de la pupila 
por la atropina. Sin embargo, los autores señalan 
como signos clínicos de oftalmía periódica, derra­
mamientos sanguíneos bajo la retina en la ceroidea, 
ó bien exudaciones plásticas al rededor de la papi­
lla. Si la enfermedad ha hecho ya progresos nota­
bles, la papilla, dicen ellos, está de color gris y lu ­
ciente; más tarde se forma una depresión y esta es- 
cavacion puede llegar hasta sobre la lámina acrivi- 
llada. Eli fm, la atrofia gana terreno, y del circulo 
de la pupila se estiende á toda la ceroidea.

Veremos en el capítulo de la anatomía patológica 
alteraciones encontradas post-mortem, sobre los 
ojos de caballos fluxionarios justificando hasta cierto 
punto estos asertos; pero lo repetimos, los casos 
deben ser raros donde las lesiones anatómicas de 
las membranas profundas pueden ser reconocidas 
sobre el ser viviente.

Importancia de los signos jjrecedentes bajo el punto 
de vista del informe médico-legal.

Todos los signos clínicos que acabamos de enu­
merar tienen su valor particular para establecer el 
diagnóstico, pero la importancia es considerable 
cuando se puede comprobarlos. Tales son sobre todo 
los caractéres sacados del iris y de la pupila. Hay un 
cierto número de autores, y en particular Reynal, 
que dicen que la contracción pupilar permanente 
no es un síntoma, del cual es preciso tener una gran 
cuenta, tanto que existe sola. Ello iio está de más 
cuando la pupila está estrechada por el hecho de 
falsas membranas que crean sinequias posteriores. 
En estas condiciones el estrechamiento pupilar ad­
quiere un grande valor. Nosotros concedemos una 
importancia igual á las planchas exudativas de la faz 
anterior del iris, y  sobre todo, en la alteración de la 
porción media del diafragma Irico con inmovilidad 
de este diafragma.

Todos estos señales indican que el ojo afectado ha 
estado atacado por una irido-cilitis anterior, y 
que está muy comprometido, sino definitivamente 
perdido.

Las opacidades del cristalino que sobrevienen en 
un caballo jóven sin traumatismo anterior, deben 
inmediatamente hacer pensar en la fluxión.

En cuanto á los signos sacados de la córnea, su 
importancia es menor, atendido que un gran nú­
mero de oftalmía, aun bastante benignas, pueden 
acarrear las modificaciones del tejido córneo que 
hemos notado en las capas superficiales de la mem­
brana.

CAPITULO TERCERO.
Anatomía 2>atológica y patogenia.

La mayor parte de los autores qne se han ocu­
pado de la fluxión periódica han pasado por alto 
poco más ó menos, sin reparar sobre la cuestión
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descritas con  la  es len s íon  que se  req u ie re  en un tra­
tado espec ia l, con  la  ind icación  d e  las d iferen tes  op i­
n iones qu e sob re  a lgunas de e llas  ha habido, y  trata­
m ien tos espec ia les  q u e  se han em p leado para su cu­
ración .

Patología general com parada d e  lo s  an im ales d o ­
m ésticos  y  unas noc ion es de terapéu tica  veterinaria , 
po r D. N ico lá s  Casas de M endoza, ca ted rá tico  de la  E s­
cuela  d e  Veterinaria  de M adrid , y  red actor de E l Mo­
nitor d e d ich a  c ien c ia .— M adrid , 18«H, p o r  T . Fortanet. 
En i." ,  X1I-Í80 páginas.

D espués de una in trodu cción  en (ju e dá á con ocer 
en  con junto la  idea y  la  m ateria  de que va  á tratar en 
la  obra; em p ieza  después por dar á con ocer la  pa to lo ­
g ía  y  su d iv is ión  en general y  especial: se  ocupa d e  la 
en ferm edad, sus causas, s in tom ato log ia , de la  seraeyó- 
tica; d e l d iagnóstico ; d e l p ron óstico ; d e  las en ferm e­
dades en genera l; nosorgan ias ó  en ferm edades orgá ­
nicas; nosorgan ías caracterizadas por p roduccion es 
vegeta les y  an im ales parásitos; zoogen ías ó  anim ales 
parásitos de l cu erpo d e  los anim ales.

S igue la  terapéu tica  qu e se ocupa de la  naturaleza 
m ed icatriz, d e la  ind icación  y  con tra ind icac ión , m e­
dios terapéu ticos, y  con clu ye con  las m ed icaciones, 
an tiflog ística , tón ica, astringen te, estim nlante, revu l­
siva, etc.

Tratado completo de Zootechnia ó de Producción ani­
mal, po r D. N ico lá s  Casas de M endoza, ca ted rá tico  en 
la  Escuela Especia l d e  V eterinaria  de M adrid , y  d irec ­
to r  cesante de la  m ism a. M adrid, 1871, po r Pab lo  Ca­
lle ja  y  Com pañía. Un lom o en  U**, 7 5 í páginas y  11 de 
ind ice.

En la in trodu cción  da  á con ocer las grandes ven ­
tajas de la Zootechnia, que esta  c ien c ia  es  ind ispen- 
b le  á todas las noc ion es s i qu ieren  ser ricas, lamen-
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este nuevo sistem a m éd ico, y  sucesivam ente se trata 
d e  las en ferm edades de lo s  d iversos  an im ales dom és­
ticos, por e l o rden  que se  in d ica  en la  portada de l 

lib ro.
A dem ás de la  farm acopea y  de l m em orándum , va  

a l final una tabla alfal>éüca para en con trar las páginas 
en que se  trata de lo s  d iversos  an im ales, de sus do­
lencias y  rem ed ios qu e convienen  para  curarlas.

Tratado elemental de materia médica, ó  fa rm acolog ía  
terapéutica Veterinaria , po r D. lo s é  M aria Estarrona, 
C atedrático que fué d e  d icha asignatura en  la  Escuela 
su perior de V eterinaria . Segunda ed ic ión , co rreg id a  y 
aum entada considerab lem en te por su m aestro y  am i­
go  D. N ico lás Casas. M adrid, 18T)0, im pren ta  d e  la 
Com pañía de im presores  y lib re ros  d e l reino. En 8.® 
m ayor, 37-4 páginas.

Casas ded ica  es ta  ed ic ión  d los manes de Estarrona, 
por respeto y  cariño á  su m em oria , considerando e l 
lib ro  com o una rep rodu cción  de l qu e Estarrona pu­
b lic ó  en 1841, con e l  titu lo de Tratado eleinental de te­
rapéutica general Veterinaria . E l traba jo de l Sr. Casas 
no es  orig ina l, pero  tam poco rep etic ión  de aquel; basta 
considerar que e l ú ltim o es  un ex tracto  de la  ob ra  de 
Mr. D elafore, y  po r lo  tanto, puede considerarse com o 
obra d istin ta  á la  de Estarrona, y  de la  cual nos ocu ­

parem os m ás adelante.
A  la  de fin ic ión  de la  fa rm aco log ía , d iv is ión  de los 

cuerpos por su com posic ión , nom enclatura quím ica, 
m odo de usar lo s  m ed icam entos en po lvos , en p íldo­
ras, en jarabes, ungüentos, etc ., sigue la  c lasificación  
de los m ed icam entos en  e l tratado traducido ó  a rre­
g lado  por Casas, d iv id iéndo les en  lo s  sigu ien tes grupos: 
1.®, los que convienen  para  com batir  las congestiones 
ó in flam aciones; ‘2.®, los qu e obran sobre e l sistem a 
nerv ioso ; 3.®, los qu e hacen desaparecer e l aflu jo san-

27
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gu ineo; 4.o, los que s irven  para esc itar los só lidos 
orgán icos y  m od ilican  e l estado de lo s  Huidos c ircu ­
lantes; r>.“, Ídem  para escitar a lgunos aparatos orgán i­
cos y  despojar la  econom ía  excitando las secrec ion es; 
0.“, ios qu e obran excitando las fu nciones secretorias 
de la  m ucosa bronqu ia l y  de la  p ie l; 7.", id em  m od ifi­
cando lo s  e lem entos de los líqu idos; 8.", iilem  ex c i­
tando e l tubo intestinal y  obran sobre  e l ú tero; 9.«, los 
que atolondran, adorm ecen , matan 6 expulsan los ani­
m ales parásitos, la rvas  de insectos , e tc ., 10.", los que 
sirven  para  detener las hem orragias cap ila res .— A  esta 
circunstanciada re lac ión  s igu e la  parte re la tiva  á la 
terapéutica, observándose en e lla  un orden  m uy se­
m ejante.

Diccionario manual de agricultura y ganadería es­
pañolas, p o r n. N ico lás  Casas, d irec to r  y  catedrático 
de la  Escuela  su perior de V eterinaria , voca l de los 
R ea les  Consejos de Agricu ltu ra , Industria  y  C om ercio , 
y  de l d e  Sanidad del R eino, e tc .—-M adrid, 1857, po r 
M. H ivadeneira, 4 tom os en 8.", con X X X IX — 3W , 458, 
513 y  381 páginas; un atlas en i . "  con  14 lám inas que 
contienen  118 figuras.

Trata  en es te  d icc ion ario ; 1.", cu ltivo  en grande; 
2.", producción  y  conservac ión  de los anim ales; 3.®, 
cu ltivos especia les; 4.®, industrias accesorias; 3.®, gen io  
rural ó  artístico; y  (».®, econom ía  rústica ó  ru ra l.—  
Term in ados estos pre lim inares, em p ieza  e l D icc iona­
r io  por orden  a lfabético con  estensos artícu los aco­
m odados al c lim a, topogra fía , hábitos y  costum bres 
de España.

Obstetricia ó método de los partos de los principales 
animales doinésUcos, ilustrado con lám inas, in terca ladas 
en e l texto, por D. N ico lá s  Casas, d irec to r  y  catedrá­
tico  d é la  Escuela pro fes iona l de Veterinaria  de M adrid, 
e tc .— M adrid, 1858, po r C. Lóp ez , en 4.®, 134 páginas.
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que m ejor han escrito  d e  estas do lenc ias , por D. N i­
co lás Casas de M endoza, red actor de l E l Monitor de 
Veterinaria. P a rte  prim era . Jladrid, 18ü7, es ta b lec i­
m iento tipográ fico  de T . Fortanet. En 4.®, 544 páginas.

Tra ta  de las a fecc ion es cutáneas, de sus causas, 
sitio , sín tom as, d iagnóstico , pron óstico , tipo , e tc ., de 
un m odo genera l, y  después in d ica  e l cuadro d e  c la ­
sificación  de D everg ie  que á im itado e l ve terinario  
L . La ffose: 1.®, en ferm edades ({u e fac ilitan  una se c re ­
ción  moi-bifica; 2.®, en ferm edades que a lteran las se* 
crec ion es norm ales; 3.®, en ferm edades qu e alteran el 
co lo r  de la  p ie l; 4.®, en ferm edades que producen  una 
a lteración  perm anente de textura; 5.®, en ferm edades 
acom pañadas de la  p resencia  de parásitos.— D escribe 
extensam ente la  sarna, p itiriaris, arestin  y  otras; ter­
m inando con una advertencia , de que deb iendo segu ir  
á las en ferm edades que describ e , las a fecc ion es fe ­
briles  cutáneas ó por a lteración  d e  la  sangre, com o la  
viruela, Ici dermodinia ó  rainvion, 2^>'urigó nervioso, lo 
dejaba para otro vo lum en, que no se ha publicado por 
fa llec im ien to  del Sr. Casas.

Tratado de las enfermedades del pié ó del rosco. T o ­
mado de los autores que m e jo r  las han descrito , po r 
D. N ico lás  Casas de M endoza, red actor de E l Monitor 
de Veterinaria.— M adrid, 1867, po r T . Fortanet, En 4.®, 
512 páginas.

Esta obra, que se ocupa de las en ferm edades del 
p ié ó casco, quedó sin term inar p o r  haber suspend ido 
e l Sr. Casas la  pub licación  de E l Momior, cuando se 
le  sustituyó en la d irecc ión  de la  Escuela  e ii 1868, por 
1). Uam ou L ló ren te  Lázaro; en ella  se  ocupa de la  
co jera  de un m odo gen era l y  de algunas en ferm edades, 

en particu lar com o la  in fosura, horm igu illo , juanete, 
escarza, h igo , carcinom a, punturas de la  palm a, en - 
cartilladura, e tc .: todas estas en ferm edades se  liallan
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que tener que curarlas; q u e  tanto en la  prim era  ed ic ión  
com o en  esta  segunda, le  ha se rv id o  de m ucho e i Tra­
tado de higiene d e l ve te rin ario  M agne.

E m pieza  por de fin ir  Ja h ig iene y dar á con ocer sus 
d iv is iones; d istribuyendo todo e l m ateria l de l lib ro  en 
seis clases: I.% D igesta ; 2.“, C ircunfusa; A p lica ta ; 
4.», Escreta ; 5.a, Percep ta , y  O.», Gesta.— Com o era  un 
lib ro  de texto lo  d iv id e  para e l program a en 26 le c c io ­
nes, que hacen  las 157 de las asignaturas que el señor 
Casas estaba encargado  de esplicar.

Compendio de inalería médica y de terapéutica, ex trac­
tado de l qu e pub licó F . Tabourin , ca tedrá tico  de estas 
asignaturas en la  Escuela Veterinaria  de Lyon , p o r  don 
N ico lás  Casas de M endoza, d irec to r  y  ca tedrá tico  en la 
Escuela profesiona l de Veterinaria  de M adrid .— M adrid, 
1861, im pren ta  d e  T . Fortanet. En 4.*’ , 287 páginas y 
e l índ ice.

Esta ob ra  está ded icada  á lo s  su scritores de E l 
Monitor de Veterinaria.

D espués de ocuparse de l m ed icam ento en general, 
lo  hace de l agua considerada com o m ed icam ento g e ­
neral, y  de la  h idropatía. A  con tinuación  trata  de los 
m ed icam entos an tiflog ísticos ; d e  los tem perantes; de 
lo s  astringen tes; de lo s  m ed icam entos in flam atorios; 
de los escitan tes genera les; de lo s  m ed icam entos d i­
nám icos; de lo s  tón icos; de los a lterantes; de los m e­
dicam entos evacuantes; de lo s  sudoríficos; de los diu­
réticos; de lo s  u terinos y  de lo s  verm ífu gos .— Term ina 
con  una conclusión , en la  que ind ica, que com o á los 
veterinarios franceses Ies es p erm itido  la  preparación 
y  con fección  de los m ed icam entos, e l tratado de Ta­
bourin  conclu ye con  un tratado de fa rm acia  que Gasas 
exclu ye de su traducción .

Dermopatia Veterinaria 6 en ferm edades d é la  p ie l de 
los anim ales dom ésticos. O bra sacada de los autores
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R egu larm ente este opxisculo va  unido al tratado 

completo de Cirugía que tradu jo d e  H rogn ier y  que á 
con tinuación  ind icam os.

Tratado completo de Cirugía Veterinaria, po r A . J. 
B rogn ier, ca tedrá tico  en la  Escuela  de Bruselas, v e te ­
r in a rio  de l . “ clase, etc ., traducido y  ad icionado con 
un tratado de partos, e l a r le  de h erra r en fr io y  á 
fuego, noc iones sobre e l forjado, y  una Zoo log ía  Vete­
rinaria  aplicada ó la  Zootechn ia , é ilustrada con lá ­
m inas in terca ladas en e l tex to , p o r  D. N ico lá s  Casas, 
d ire c to r  y  ca ted rá tico  en la  E scu ela  pro fes iona l de 
V eterin a ria  de M adrid , etc . Segunda ed ición , M adrid, 
•1858, po r C. Lóp ez . Dos tom os en 4.«, d e 346 y  435 
páginas.

En d icha paginación  no entra ni e l arte de herrar 
ni e l tratado de partos, pero  s í la  Zoología, pues aun­
que en la portada se c ita  después, se co locan  antes. 
Conviene advertir  adem ás, para p reven ir  cualqu iera 
confusión b ib liog rá fica  á que exponen  lo s  d iversos 
tratados que vam os reg istrando de este autor, que no 
en todas las ed ic ion es conservan  e l títu lo  p rim itivo ; 
que e l tratado qu e en esta portada se  denom ina de 
parios, se  llam a al in serta rle  Obstetricia. O tra cosa  se­
m ejante acon tece  con  la ob ra  p rinc ipa l, ob jeto  de este 
a rticu lo . L a  prim era  ed ic ión , im presa  en M adrid  en 
1854, la cual consta de dos tom os en 4.«, d e R42 y  435 
páginas, se titu la Cirugía Veterinaria, y  en la  segunda 
ed ic ión  tratado completo, etc.

H echas estas advertencias, y  p rescin d ien do de d i- 
c iios tratados del arte de herrar y de los parios ú 
obstetricia, que constituyen  cu erpos d istin tos, y  que, 
á nuestro parecer, no tienen m ás en lace en e l vo lu ­
m en que e l qu e se estab lece en la  portada, exp lica re­
m os algo de la  C irugía y  de la  Zoo log ía . En aquella, 
después d e  los p ro legóm enos, se  trata de la  c irugía  en
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gen era l y  de la  especia l; d e las operac ion es que se 
practican  en e l pié, esqu eleto , m úscu los y  otros órga ­
nos de la  v ida  de re lac ión ; de las que se ejecutan en 
e l órgano de la  v is ión , y  de las re feren tes  á los d iges­
tivos ; aparato gén ito-urinario de las hem bras, respira* 
to rio  y  gen ita l y  u rinario  de los m achos. En la  Zoo lo ­
gía V eterinaria  se  hace una clas ificación  de los ani­
m ales dom ésticos, ocupándose e l autor sucesivam ente 

de l caballo, asno, m uía, to ro , etc.
Diccionario de medicina veterinaria ■práctica, por 

L . V . Dehvart, ca tedrá tico  de Pa to log ía  C lín ica y  ep i­
zootias en la  Escuela  V eterinaria  de B élg ica . T radu ci­
do, com pend iado y  adicionado por D. N ico lás  Casas, 
d irec to r  y  ca tedrá tico  en la  Escuela su perior de V e ­
terinaria , e tc .— M adrid, 1854, im pren ta  de la  Com pañía 
genera l de im presores y  lib reros  del re ino . Dos tom os 
en 4.0, de 750 y  716 páginas.

L o  escrito  es cop ia  de la  portada principa l, y  pres­
cind im os de la  anteportada, que d ice: Tratado de pato­
logía, por lo  qu e pudiera con tribu ir á la  confusión 
b ib liográ fica .

R ea lm en te la  obra es un com pend io, pero  bastante 
com p leto  de las en ferm edades conocidas d e  los ani­
m ales dom ésticos , ba jo  la  tr ip le  relación  de sus causas, 
de sus signos reve ladores  y de sus tratam ientos, m en­
cionándose aquellas por orden  a lfabético ó en form a 
de D icc ionario . Las p rim eras en ferm edades, po r e jem ­
p lo , son: abierto de pechos, acrobustítis, adivas, aga­
laxia, etc.; y  las ú ltim as, va r icoce le , variz, v iruela  y  

vo lvu lo .
E l p rim er vo lum en com prende desde la  A  hasta 

la  H; e l segundo, desde la  I hasta e l final.
En 1855 publicó un fo lle to  sobre e l arte de herrar 

que suele ir  unido á la  traducción  de la  C irugía de 
B rogn ier, y  d e l cual ya  nos hem os ocupado.
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Tratado completo de la cauterización en los principales 
animales domésticos, p o r 11. B ou ley, ca tedrá tico  de la 
Escuela  Veterinaria  de A lfort. T radu cido  y  arreglado 
á las prácticas españolas, po r D. N ico lá s  Casas.—  
M adrid, 1859, po r T . Fortanet. En 4.“, 152 páginas.

L a  cau terización , d ice  e ! autor, es una operación  
que consiste en pon er m etód icam ente en re lac ión  los 
te jidos v ivos  con los agentes capaces de irr ita rlo s  ó des­
organ izarlos su perfic ia l ó profundam ente, ya  en virtud  
de sus prop iedades qu ím icas, ya  p o r  e fec to  de l ca lórico , 
al cual s irven  de escip ien tes. H áblase después de la  cau­
terización  ba jo  dos conceptos: actual, que es  la  ap li­
cación  m etód ica  en la  su perfic ie  ó en la  profundidad 
de lo s  te jidos de cu erpos dotados de p rop ied ad es  ir r i­
tantes ó desorgan izadoras, en virtud  d e l ca ló rico  de 
qu e están  im pregnados; y  potencial, que con sis te  en 
la  ap licación  en la  su perfic ie  ó p ro fun d idad  de los 
tejidos, de sustancias qu ím icas, po seyen d o  en s i su 
fuerza de acción , y  capaces de obrar sob re  las partes 
v ivas  en todos los m om entos desde que se ponen  en 
re lac ión  con ellas.

L a  cau terización  actual añádese q u e  es  una de las 
operaciones m ás po ten tes de la  C irugía, y  que re s ­
ponde al m ayor núm ero de in d icac ion es; su gran poder 
se ha consagrado por este a fo rism o  de H ipócrates: 
Quodmedicamenta'non sanat, ferrum sanat: qiiod fernim  
non sanat, ignis sanat: quod ignis non sanat, insa)iabile.

Tratado de higiene general Veterinaria, por D. N ic o ­
lás Casas, d ire c to r  y  ca ted rá tico  de d icha asignatura 
en la  Escuela  pro fes iona l de V eterin a ria  de M adrid. 
Segunda ed ic ión , co rreg ida , reform ada é ilustrada con 
lám inas, in tercaladas en e l texto. M adrid , 4860, por 
1). Lu is Pa lacios . En 4.% 215 páginas.

D ice en la  advertencia  que pone al p rin c ip io , que es 

axiom a genera l, qu e va le  m ás ev ita r las en ferm edades
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tan importante de la anatomía patológica. Solo 
Mr. Reynal describe con detalles las lesiones que 
ha observado sobre los ojos fluxionarios. Aunque 
parece que no se ha servido del microscopio y de los 
procedimientos de endurecimiento y de preparacio­
nes de que la ciencia se ha enriquecido durante 
estos últimos años, ha podido, sin embargo, hacer 
observaciones bastantes rigurosas, de las cuales 
tendremos cuenta en las páginas siguientes.

Nuestros estudios han llevado sobre doce ojos 
fluxionarios descubiertos en difentes periodos de la 
afección. Nosotros, pues, hemos podido estudiar el 
proceso anatómico en todas sus fa.ses, después de la 
inflamación de los primeros accesos, hasta los últi­
mos fenómenos que tiene la tisis del órgano. Llega­
mos á creer, que nadie, antes que nosotros, haya 
aplicado al estudio de los ojos fluxionarios los me­
dios tan perfectos y  tan exactos de que dispone ac­
tualmente el tegnicismo histológico. También prin­
cipiaremos por describir sucesivamente nuestros 
procedimientos. Nosotros expondremos asi á los tra­
bajadores que este asunto es el medio de registrar 
nuestras indagaciones, completándolos en lo posible 
y demostrando con qué cuidado nos metemos al 
abrigo de causas erróneas, y daremos á nuestras 
conclusiones más valor y más peso.

Los ojos descubiertos después de la muerte del 
caballo y  despejados tanto cuanto se pueda de las 
partes blandas, fueron puestos inmediatamente en 
el líquido de MLiller (1).

Al cabo de ocho ó quince dias de tenerlos en este 
reactivo, cada ojo se separó en dos mitades simé­
tricas por una división hecha con una navaja de 
afeitar, siguiendo su eje antero-posterior. Una de 
estas mitades se reservó para el estudio de la lesión 
en unión al ojo desnudo ó á la lupis; la otra, desti­
nada á la Observación microscópica, fué colocada 
durante veinticuatro horas en una solución al" 
mibarada de goma arábiga pura, y después en al­
cohol á 9t) grados. Nuestros cortes microscópicos 
hechos á mano ligera después de la colocación en el 
saúco, han sido tratados por diferentes reactivos co­
lorantes. Unas coloradas con el (picro) carmi- 
nato de amoniaco, han sido trasladadas dentro de la 
glicerina adicionada de l/«® de ácido fórmico. Otras 
después de un descanso de veinticuatro ó cuarenta y 
ocho horas dentro del alcóhol dilatado de dos ter­
cios de su volúmen de agua destilada, á fm de ha­
cerle perder todo indicio de liquido endurecido, han 
sido tratados por la hematoxina ó la eocina hemato- 
xilica y  enbetunadas en la glicerina súcia. En otras, 
en fin, hemos ensayado la picro-anilina reciente­
mente descubierta por el doctor Tafani. Cada uno

(1) llamos pava memoria la composicinu de este liquido;
Üicroiiitrato de potas.i......................  ílO
Sulfato do sosa...................................  10
Agua destilada....................................... 1000

Se necesitan al menos íOO gramos de este reactivo para 
endurecer el ojo del caballo.

de estos reactivos tiene sus adelantos particulares, 
empleándolos todos comparativamente estamos se­
guros de no pasar inapercibidamente ninguna de 
las lesiones del proceso fluxionario.

Bajo el punto de vista anátomo-patológico, con­
viene dividir la fluxión periódica en tres períodos 
más ó menos largos y  más ó menos bien marcados, 
según los casos: en el primer periodo la inflamación 
se deja ver, sobre todo, muy localizada en la cámara 
anterior y sus dependencias: en el segundo tiempo 
las membranas más profundas, cuerpo ciliar, cris­
talino iris, se cojen d su rededor; en fm, la tisis 
completa con encogimiento de las membranas ocu­
lares, marca la tercera y última faz del proceso pa­
tológico. Nosotros vamos sucesivamente á pasar re­
vista d las tres épocas de la afección, insistiendo 
sobre los síntomas que pueden servir para reconocer 
en el sér viviente las alteraciones anatómicas que 
vamos d describir.

Primer periodo. Este periodo está caracterizado 
esencialmente por la perturbación de la cámara an­
terior y de la córnea. Estas perturbaciones se pro­
ducen por el derramamiento en la cámara anterior 
de un gran número de glóbulos linfáticos que se 
mezclan en el humor acuoso. Estos glóbulos previe­
nen de los vasos del iris, de donde han escapado 
por diapedesis ó seguida de una congestión de la 
membrana uveal. La congestión no ha podido pro­
ducirse sin irritación de los nérvios ciliares; de ahí 
los dolores neurálgicos, el lagrimeo, la fotofobia que 
acompaña siempre el principio de un acceso de flu­
xión. Es también á la congestión uveal, que es pre­
ciso producir la inyección episcleral que en estos 
casos se marca al rededor de la córnea. Las anasto­
mosis entre los vasos episclero-conjuntivos é irlos, 
son numerosos á este tenor, si bien que una inquie­
tud circulatoria, produciéndose sobre uno de los 
puntos de los dos sistemas, debe necesariamente 
traer en las otras una hiperemia compensadora.

Los glóbulos blancos derramados de todos los 
puntos de la superficie anterior del iris, se reparten 
desde luego uniformemente en el humor acuoso; de 
ahí la perturbación general de este humor al prin­
cipio del acceso. Pero poco á poco en razón de su 
densidad superior á la del liquido que ellos contie­
nen, caen y se amontonan en las partes declives y 
bajo la influencia de las solas leyes de la pesadez, 
forman á la parte inferior de la ranura irido-cor- 
neal este depósito seml-lunar amarillento, m¿is ó 
menos espeso, según los casos que los autores han 
designado después de largo tiempo bajo el nombre 
dehipopion. Esto denominación de hipopion está 
perfectamente justificada, como dice Reynal, por­
que el depósito que la caracteriza no es simple­
mente fibrino-albuminoso como lo piensa este autor, 
sino compuesto en su mayor parte de glóbulos lin­
fáticos de igual configuración que los glóbulos 
del pús. (Se co}itinuará.J
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Sección de anuncios.
A L M A C E N  D E  H E R R A D U R A S  Y  C L A V O S

DE D. JOSE R E M U IIl, 
calle de Eneanz, núm. ¿3, Valencia.

El Sr. Remullí ha recibido una gran remesa de 
herraduras de la fábrica de Barcelona, teniendo cla­
ses nuevas y perfeccionadas, según las indicaciones 
que los veterinarios de esta provincia le han mani­
festado. La grande modificación que de dia en dia 
hace dar el Sr. Remuhl á las herraduras de la má­
quina de Barcelona, hace que sean adoptables y que 
los profesores recurramos á este almacén, cuyo des­
pacho aumenta de cada vez más.

Además tiene un gran surtido de clavos de herrar 
de diferentes clases y perfeccionados, á precios muy 
económicos.

Las herraduras se venden á peso á 2 rs. vn. kilo.

DICCIONARIO
GENERAL DE VETERINARIA

Por D. Rafael Espejo y  del Rosal.
Esta interesante y útil obra, que está para ter­

minar su publicación, es bien conocida hace tiempo 
de todo el profesorado; el no hallarse concluida de­
pende de circunstancias que muchos saben y  que 
llevan en si todas las publicaciones de obras de ve­
terinaria en España.

El Dieciomirio constará de tres tomos: el 1.® y 
2.® están terminados y  gran parte del 3.® y último.

Como hoy seria muy difícil que la generalidad de 
profesores pudieran hacer en el acto el desembolso 
del importe de lo ya publicado, el Sr. Espejo, que 
tantas pruebas tiene dadas de su amor á la ciencia 
y su interés por el profesorado, quiere dar una más. 
Á1 eleccü, y con objeto que su obra pueda adquirirla 
aun el pi’ofesor que cuente con menos recursos, la 
mandará al veterinario que desee adquirirla indi­
cando si quiere recibirla por cuadernos, tomos ó 
toda la obra, cuyo importe se pcbrá abonar por pla­
zos y en las épocas que mejor convenga al suscritor, 
pero anticipando uno de 10 pesetas.

El que quiera dicho Diccioiario que se dirija á 
D. Rafael Espejo y del Rosal, Madera Baja, núm. 10, 
bajo, Madrid.

GUÍA. DEL VETERINARIO
IN S PE C T O R  B E  C AR N ES.

P o r D. Juan Morcillo Olalla, veterinario 
de i  A clase.

Se halla de venta al precio de 20 pesetas, franca 
de porte, y 21, remitiéndose certificada, en los 
puntos siguientes:

Madrid, librería de D. Saturio Martínez. Carre­
tas, 33.

Idem, en la de I). Rafael Espejo y del Rosal, Ma­
dera Raja, 19, bajo.

Zaragoza, en la de D. Cecilio Gazca, plaza de la 
Seo, 2.

León, en la de los Herederos de Minon.
Valencia, en la do D. Francisco Aguilar, Mar,
Sevilla, en la de D. Tomás Sanz, Sierpes, 92.
Barcelona, en la de D. Juan y Antonio Bastinos, 

lioiiiieria, -47.
en la de D. Miguel Tornel y Olmos, plaza 

de Palacio, 3.
Jútiva, en casa del autor. Alameda, 30.

E 3 s r * E 2 c : i r ’ iC 3  0 S

preparados por el licenciado en Farmacia 

D. FER.NANDO CUG.4.LA Y COLOMEK, 

plaza de San Francisco, n.* 2, Botica,— JATIVA.

O LEIN A V E X IC A N T E  Y  R E S O L U T IV A .
TOPICO CUCALA.

Los maravillosos efectos qne el Tópico Cucóla 
viene produciendo desde hace mucho tiempo en cier­
tas enfermedades de los solípedos, como cojeras re­
cientes y crónicas de la región rscapulo-humeral y 
lacoxo-femoralj en los sobre-tendones y sobre-huesos; 
esparavanes, vejigas y varias otras alteraciones de 
las extremidades de los animales domésticos; la 
acción pronta y enérgica que produce en la piel y 
que el veterinario tiene necesidad de utilizar para 
combatir determinadas enfermedades de los órganos 
interiores, nos pone en el caso de recomendar á 
nuestros comprofesores el Tópico Cucóla. Los ve­
terinarios de (oda esta comarca lo vienen usando, 
dándonos iguales ó mejores resultados que el Lini­
mento Ojea ó el Tópico Fuentes.

Cada frasco de unos 70 gramos, cuesta 2 pesetas.
Se acompaña un prospecto á cada frasco.
Dirección: D. Fernando Cucala, farmacéutico, 

plaza de San Francisco, n.* 2, Jáiíva.

P A S T A  P E C T O R A L .
Remedio infalible para curar radicalmente latos.

Si algún medicamento pueden emplear con en­
tera seguridad los enfermos que padecen afec­
ciones de las vías respiratorias y que les ocasiona 
la tos, es indudablemente nue.slru Pasta Pectoral: 
no hay nadie que la haya tomado, que por re­
belde y  antigua que fuera la tos no haya desapa­
recido ésta á los poco-s dias.

Esas toses pertinaces que tanto molestan al 
enfermo, particularmente durante la noche, que 
le ocasionan un insomnio incómodo, lomándola 
Pasta Pectoral no solo calman aquellas, sino que 
el enfermo duerme un sueño tranquilo y apa­
cible.

Se demuestra sobradamente bien sus felices re­
sultados, por el gran despacho que de este me­
dicamento tenemos, especialmente en la pre.sente 
época en la que los cámbios de temperatura son 
tan frecuentes y  rápidos produciendo afecciones 
catarrales, bronquitis y otras alteraciones de los 
órganos del aparato respiratorio que generalmente 
van acompañadas de tos.—Precio; una caja R rea­
les vellón.

También tenemos las escelentes pastillas de 
caracoles, Carrogaben, liquen, goma, malvavis­
co, etc. etc.

ESTRAGTO PECTORAL DE MÉDULA DE YACA
ó TESORO DEL PECJIO.

Uno de los mejores pectorales para combatir con 
prontitud todas las afecciones de los órganos respi­
ratorios, .suaviza cualquier irritación de los bron­
quios y calma la tos, sea de cualquier clase.

Un frasco, 3 reales.

A h

Játiva; Imp. de B. Bellver.
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